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Desvaaeci^'áo todas las esperan­
zas qiie' hiciera concebir la ciencia 
ínédiCá ptiestáen su auxilio, y las 
ilusiones ñaliagüeñas C[iié despertaba 
su juventud y que alejaban el temor 
de un siniestro desenlace, ha falleci­
do, víctima de rápida enfermedad, á 
las nnere y media de la mañana de 
hoy; la Sra. dcfta María de los Dolo­
res Eólándi y ' Bútigieg, la joven y 
virtuosa compañera dfe nuestro muy 
queridísimo amigo el reputado médi­
co Bi Aiütonid Olivei-. 

Muy pocas veces ha dado Cartage­
na !Utitestim9nip .más vivo de interés 
y de afecto hacia determinada persO-
waviq^ei«Ifconeedíao ala*moíribunda 
« í ^ i d é ' iítmmí hmi^o. En tmlds 

•%á' t lfM5s se oían acentos de conmi-
seraorón y de simpatía hacia la joven 
^nfp^WnJf B«J'»,^Q^.B^:^i se ,v»ían 
asediados los médicos eneargíldbB die 
su ásisteaieia por las personas que 
formati'el círciiló inmenso dé las 
aiñiSta;dfeS de las familias dé Olivery 
de iRoláüái, preguntando todos si res-
t^l?ah esperanzas de salvación para la 
enleirapiar .̂llenándose de lágrimas, los 
ojos de todos al oir la descripción 
Mstí^niá; del buadro que píéseñtaba 
la h.abitacióíi de lá moribunda, donde 
se veía en primer término la %ura 
doliente y apurada de aquel que con 
SĤ  ciencia devolvió á muchos la vida 
í>r<5:H'Éáa á escaparse, y que no éonse-
Sttía ,(¡|on toda esa ciencia ni con la de 
^̂ '̂fi<W3a$m«erQs., disputar á.la muerte 

_ Cíxisteneáa dé aquel dechado de 
virtud y de bellezaque agonizaba en 
el lecho del dolor, oyéndose lejátio el 
tierno vajidó de un ángel recién YQ-
Hidodftliaido.,)qiiieUoríiba easUióuna 
la partida próxünft' tlé sn ittadre,"'lai 
partida m qmefa éMábá IlámMb" ét 
ser el Áligel de su guarda. 

D. .^ntohio Oliver había consegui­
do entrar en el recinto de la felici­
dad, al uníp 8« vida; á la de su primai 
B^MaMdié;los l)io%és Itotónái,.y! 
ambos eépo^Qs,§ap^¡al)íiii, el mcHÓaeii-í 
to; ^ j \ qijfi! ñm''. íelicádadi üegfiae á su i 
g^onáaifiuppéiffiOi ¡y&iá» ctelieado, eon > 
la venida de un á n g e l " ^ tsfftjegeiün. 
nmm péiíufíife tó cifeldit)»!̂ »' ^ a l - í 
samar a<|tl#lÍ6|ár ^ue á a u^ é'á^n i 
sobíe la tjerrá. Fero el naciiftieiitQ de 

a^íiél óJ^Q,.ja4prft(Ío a¿tesi,4Q »aéer, 
4pon^r,.sQbre, J^lceatp de.la:.eapfi>sa 
la aureola bendita de laMadueí-paao 
también en el-cspíiitu de ésta las alas > 
Q^e el ittño traía, y la venid» de un 

ángel del cielo á la tierra, no ha servi­
do para otra cosa sino para que una 
santa mujer, un ángel de la tierra se 
remonte al cielo. 

Reciba nuestro amigo, reciba toda 
la desconsolada familia de la finada 
nués^o más sentido pésame, pues la 
redacción de EL. EOO DE CARTAGENA. 

se asocia como tuda la Ciudad, y se 
asocia de todo corazón al dolor in­
menso que los aflije. 

ECOS DE MADRID. 

6 Sepliomhre de 1888. 
La miierle (Jü Flifaei Calvo ha impresiona­

do vivairienle á sus admiradores y á sus ami-
Kgos. 

Aunque se lia encanallado el arle teatral— 
el adjetivo es duro, pero para hablar con pro­
piedad hay qi,ie emplearle, aunque el arle que 
ilustraron nojmce muchos años Malilde Diez 
y Julián Romea, Teodora LamadriJ y.Joaquín 
Arjona está atacado del flamenquisino que co­
mo epidemia social va destruyendo lodo lo 
bueno, todo lo noble y todo lo béMo, la ver­
dad es quean nuestiió pa¡'< 1» afición al lesa-
iroíCSígUBide y qneen medio d« los atacados' 
deía:«pidemiia'reinunte hay machas tialtíiate-
zas que rfesisten y lindfefi culto a! verdadero 
alie. 

Ghu'O t\s que para tos que encuentran subli­
me cualquier.! de lus revistas ó zarzuelas q(ie 

i8ii'*«6ii'4bs t^Httbíi'tirp^hheHoí; tó'jS^ftíída de 
Ga|i»o'rt» tléfafetí'aáfcéhídéncia. 

—üií actór mewos! piiedén decir; si^'árt las 
Itobanei'as, los tangos y los couplets desver-
gonzado.*! 

['ero no sucede lo mistrlo á los que coilser 
van la tradiijón, á los que amantes de la 
liléralura drámáticu' y del arle eSiiénico, vén 
que los buenos adóVeS deáai)areceu sin que 
acudan otros á reemplazarlos. 

Nos quedaban en primer lérmino como 
árlisliis'escénicos de primer orden. Calvo y 
Vico. No es ésta la ocasión ni tampoco es de 
mi competencia juzgar el juicio público. Es-
pecladores, autores y lo que es más signifi­
cativo, adores contemporáneos señalaban á 
Calvo y Vico con IClisa Mendoza Tenorio como 
las tres figuras principales del arle dramático, 
del mismo molo qua considerjin como verda­
deras notabilidades en la ejecución de la co­
media á Míiría Tul)au, Matilde Rodríguez, 
Bídhina Valverde, MaríQ, M»la y Julia» Ro­
mea. 

Asi ¡es que en eslospocos iwlista^ seraison-
cenlrael cíirifio del pültÜGo, y por luíanlo, 
Hp;̂ .exi,f'uiU> <|H« la péi'«iî «í do :,GaUo teya 
pj.pfliiü¡do Umlion<(;l'it-<i9^Sii«»óri, 

Después de habw sufritlo muchas annfctrgu-
ras, todo le sonreía. Eií su ÚIIÍHÍO viaje á 

, Anfiéi;¡<;a, había alcanzado honra y provecho. 
Po^tía lu'^hiu' OQnli'a la indifereucia-yei mal 

, gustpi.(Je la? xí^a^as,¡.sy0!ífloiíuido á. la ftifei¡;< 
la fortuna; podía ser en mayor esca!»ílq;qiia 
siempre había sido^ providencia de su fami 
li«i' pflídfei' lubtlár 'el ' pél'véi^í'i' de su* hijos, 

' abiiióMilolé anbhrt senda enf la vSdiri-Y íWó'ha 
dieísapbreeiaó al inftüjQidfe ün* dé .la*"í«8«'te-' 

* rtiWfe8'«W'ei«tttí(lffae4t''de hi vifwáiat' 
Su fortuna bien administrada podi'á '̂sttgíjír* 

desperlará.en sus admiradoies a^jiét (íatu-
siasrnó fienéiico qiíe les hacía setilir; i)] sus 
amigos oir aquellas ilustradas conversaciones, 
aquellos pensamientos oiiginalesy profundos i 
con que amenizaba su trato. 

Murlió valía en la escena el artista; pero 
mucho mayor aun eia el mérito del hombre, 
como padre, como hermano, corno amigo. 

Por desgracia, aunque los grandes actores 
.se van, los drannas y las tragedias se repiten, y 
los inlérpreles bajo el punto de vista de la 
porveisttla44|.i;!>yan á granaüiira. 

Dcbp,r!aifl5s fisiólogos y los moralista.-i de-
leneise un poco á estudiar esos estiulos pato­
lógicos que producen cou luntii faoiJídad los 
espanÍ.o.soá crímenes que deberían sorpren­
dernos, pero que no nos sorprenden por la 
frecuencia con que Se repiten. 

En Alicante es asesinado un inédico al 
entrar en su casa, por un loco que a^to con» 
tinuo se hace juslicíu levanlándose la lapa de 
los sesos. El asesino es un anticuo amigo de. 
la víctima, y el móvil del crimen el despecho^ 
porque el médico lenia en su casa y cuidaba 
(•uiriosamcnle á una joven empaVentada con 
él y sobrina 4elffM»litdor, quien le había mor­
tificado constantemente con su carácter dís­
colo. 

Ei> Galicia un cura y un vecino suyo salen á 
paseo y en medio del camino cay de pronto 
sobi e el edesiáslitóoi su apompajianléniiVaja^ en 
mano, y le acribilb á- pimaladíis. 

E(H Miidríd dasdependiente.s dé (^n.o'üraos 
malíiaá un joven y hieren g»iftv*tttewe áotro. 

Guando no as li»i«a Ó la venganzuó lá co­
dicia, las que niieinediíaa y ejeciitao loir crí­
menes, «s la fataiié>-id laicfu»pi'od\tee vfíftimns. 

El oh'O díase suscitó iinaf riña, aetríieron 
á tiempo los agenta de la autoridad; á uno 
de los beligerantes se le ocupó una pfetola; el 
superior dio ofden á irno d« los agentes para 
que di.'ifftrara el arma, y éste obetíeeió con 
tanta torpezaqwe liirió áuho de los gUHidias 
qut: estaba á su lado. 

Precisamente el herido había comenzado á 
desempeñar su cargo aquel núsuio día! 

El fresco—porque esleaño í^eha aiilir.ipa-
do el otoño—trae á Madrid á ios viajeros que' 
no se han dado cita en Barcelona. Estos úUi-
mos i.etjiísaráni su regrésso. De lodos modos, 
la,aniri(jacióa rün,ace en lacoi'te. ¡Bitérja'falta 
hace! í̂ a falta de gente y la sobrade barbsiuie, 
nos hacía supwier que vivíamos en Marrue­
cos. 

Julio Nombela. 

Uftrieíritíreí!. 
4B. 

CARfAGENERISMO. 

Aunque la vida es amena, 
divertida y juguetona 
ert eála'gvan Barcelona, 
no le olvidó Chrlagena. 

Tits adelantos no alcanza 
ciu(iaÜ'algunil'española: 
nó' hay eri tí ñna co'sá sola 
que no merezca alabanza. 

Tlis fealles qríe esláíi, ;isi 
cMtio'̂ Dios las eclió ai mundo, 
Hs l̂a en el Sueño profundo 
las contemplo desde aqui. 

Üectasy dé buena aiuihura, 
y seníbradus de'iidoquinés 
que para futuros finfes 
ciibreií masas dé basura, 

pM' eflaSf toorríefi íS ciénltfe 
Aimbíames veíiidédbi%s 
que con voces de tenores 
pf^í^ftWyó Van,j)lí*íré»iíos. 

HiVy quien rio lléVafiíIo pitima 
y con un aplomó eSlraño, 
vende meióñM de año 
y la aardina kgilima; 
y en el barullo que fr&gua 
tan conelanle algaral)ia, 

y grita... . melón de agua. 
En boníios a!U'retMie« 

qué airi iistr.ií- no pticde ím toro, 
va el balencin camo eiwo, 
y vari los meUamtan^Si 

á las mncíliachas SeWcttías 
para que comp^'éR a^ll(tí^(t.t 
y bajacas de ñn' hebra. 

Sobre las freocas verduras, 
níspolas van, sin temor 
de que olvide el vendedor 
eí llamarlas toas mauras. 

En Septiembre, es de no^ár 
fruta que aquí, en Bi^rceipiju 
no vi, y all/i se preí^ona 
Ginjolesp^f^velinr. 

Est;» tierra es. un «^^ft». ^ i ? 
mus con la ranciii CQ$tU(nj||̂ 'e 
que á mí me da pci^a^ambre, 
de barrer las calles faiien. 

En el verano renie^p 
de esas costumbres añ|^^»; 
las calles nuevas ó viei$6, 
sieropve esláa Ife^afi áetútm' 

Np hay veBde4pKes %tt«^«»p 
de cifsa ep casa, ^'{r|f^ps: 
en espaciosos mercados 
IP4.:IA |aSiiio?*?,efiM> 

Np,lia.y;saí<^n^s:die!fiani|«i«:' 
iii bajoca$, ni criit(|Ul4S 
ni tapias otrasscosiilas 
que nacen eii aquel.suelp; 
y si la sardina es ch)icq, 
por su bien 4 por sa laal, 
no dicen, lonalpral: 
aladroque ysardiniG(^, 

Con el lenguaje po p o ^ p , 
y que me confunda es \iaqi)í 
el que habb aquí en castelhiN»^ 
llama al aboiiico, queda, 
a l a s pareUas,rodiU<Ui 
á los pésales, ffuiaantet, 
y alo que ahor»»yUiego y mit» 
ahi, allá y en la,s Antillas 
Iw sido y sari vfUJtr^ualy 
desde el humilde al sefior 
Uí̂ imm aqy,í sppííféw 
confio cosa Bi^tural. 

Entre lautos mii detalles 
de aqui/cBjtfin no p«^o, 
es uno, lémur el freisep 
SÍ8 hacer cowo en la.s Rpll«s. 

Vívese I de a «(igüechtdis 
enesie pitebleinsensato; 
enfin, a^i^.del otrnato 
«Tiuidan las awtCnidadtó!. 

El nleiddí, qae no en iMtMé 
lo elige, .su po|iciÓH, 
cuWa.de la población 
sin olvidar que es akalde. 

£|$e saiifticsonéei^ú 
disfnazadode abandono 
es de mitcho majo* tone 
y nie agrada más á raí. 

üü buen alcaldie á.roi V«Í, 
d e ^ par»sldeiár; 
yo (xilififtílWBi vivít 
y/Ht«!Q {Mlt^oomei!: 

filoí^fKi* teoría 
qae allí ó (k>ri(le aótga el mi, 
ostenta tpdo espkiH)) 
si sube filosofía. 

Ciudad dóntié yp'tijící 
ert hi puértít «el'Oííátóii 
büt*l^Wbmé dé! vecifliJ 
quffse WirlídJáidiíhií. 

notable, en clase de vag», 
la vida de más alha^p 


